
M e gustan las personas, 
me encanta quererlas, y 
también valoro mucho 

el cariño que te dan los animales; 
creo que te enriquecen la vida», 
dice la fotógrafa Cristina García 
Rodero (Puertollano, 1949), aca-
démica de Bellas Artes, miembro 
de la agencia Magnum desde 
2009, embajadora con mayúscu-
las de la mejor fotografía españo-
la y artista de prestigio interna-
cional. Autora de publicaciones 
memorables, y embarcada en pro-
yectos que zarandean por igual 
carne y espíritu, como ‘Entre el 
cielo y la tierra’, tiene la virtud de 
que en sus fotografías, por ejem-
plo, las velas alumbran lo más pro-
fundo de tu alma, o de que la des-
vergüenza y desinhibición más 
palpables convivan en paz con 
una apetecible sensualidad o con 
rostros habitados por una belle-
za que deseas para ti.  

Sus imágenes son poderosas. 
No resulta fácil ignorarlas. Es casi  
imposible que esto suceda, inclu-
so con las más ásperas: hospita-
les, ancianos en extremo desva-
lidos, huérfanos, refugiados; o ma-
dres jóvenes, enlutadas como no-
ches sin luna ni esperanza algu-
na, enterrando a sus hijos peque-
ños amortajados como príncipes. 
Retrata el dolor físico y el  del alma. 
Y también están esas fotografías 
suyas que son una fiesta para los 
sentidos y una fiesta en sí misma: 
cuerpos exultantes bañándose en 
cascadas demasiado lejanas, fies-
tas populares que parecen menti-
ra, ritos que te aceleran el pulso, 
tradiciones que siguen vivas en 
los confines del mundo... Ahora 
ha publicado el libro ‘Ser fotógra-
fa, un regalo de la vida’ (JDEJ edi-
tores), y se ha estrenado la pelí-
cula-documental, basada en su 
trabajo, ‘Cristina García Rodero: 
la mirada oculta’, dirigida por Car-
lota Nelson y producida por Wan-
da Films. 
– ¿Sigue sin darle miedo viajar 
sola?  
– Si tuviese miedo no saldría de 
mi casa, y si desconfiase de la gen-
te no podría irme a los lugares en 
los que no he estado nunca y en 
los que no conozco a nadie. Ni 
quiero, ni me lo puedo permitir, 
tener miedo, vivir con miedo; ni 

tampoco quiero, ni me lo puedo 
permitir, no confiar en la gente. 
Yo viajo a todas partes, y lo hago 
muchas veces sola. Me meto a to-
dos lados, a todas horas, me acer-
co a todo tipo de gente. Viajo sólo 
con mi cámara y con mis ganas 
de conocer, de comprender, de ver 
cosas distintas, de sentir, de sor-
prenderme.   
– La última vez que la entrevis-
té fue a la una de la madrugada... 
– [Sonríe] Es que a la una del me-
diodía estoy fatal, y a la una de la 
madrugada estoy fenomenal. 
– ¿Cómo se lleva usted con el ca-
lendario? 
– Fotografío festivales, rituales, 
fiestas, y todos tienen lugar una 
o dos veces en el año y tienes que 
estar ahí, en ese momento. Siem-
pre digo que el calendario es cruel, 
porque no te permite hacerte unos 
itinerarios lógicos y sensatos, sino 
que tienes que estar con la lengua 
fuera corriendo para llegar a los 
sitios. Porque uno se celebra en 
Tailandia, otro en la India, el otro 
en México... No terminas nunca 
de componerte con los horarios, 
y no puedes permitirte muchos 
descansos que tu cuerpo necesi-
taría porque te los perderías y al 
año siguiente no sabes si va a ha-
ber, por ejemplo, otra pandemia 
que frene tu vida durante dos 
años. El parón de la pandemia me 
descolocó mucho, me dejó muy 
afectada.  
– ¿Qué se impone al cansancio?  
– El deseo de dejar una obra que 
hable de cómo veo el mundo, de 
quién soy yo, de todas las cosas 
que merecen la pena ser vistas. 
Me gusta compartir: ‘Mirad esta 
maravilla’, ‘mirad qué interesan-
te lo que aquí ocurre’...; me gusta 
pensar que contribuyo a que la 
gente abra los ojos, a que se ten-
ga interés por conocer el mundo, 
porque cuanto más se viaja, más 
se te abre la mente; y cuanto me-
nos sales de tu país, de tu zona de 
confort, quizá más tiendas a pen-
sar que los que vienen de fuera te 
van a quitar el trabajo, las muje-
res, te lo van a quitar todo, son pe-
ligrosos, son malos...; y no, detrás 
de cada persona que sale de su 
país hay muchas cosas importan-
tes que deja atrás. Y no es nada 
fácil por todo lo que tienen que 

pasar, incluso una vez que llegan. 
Yo recuerdo en Georgia a una ca-
tedrática de universidad en su país 
que nos hacía la limpieza. Migrar 
por la causa que sea, por el ham-
bre, por la guerra, por persecu-
ciones políticas o luchas religio-
sas, es terrible.  
– ¿Equivocados en qué estamos? 
– En no tener claro algo muy im-
portante, que si no aprendemos 
a abrir nuestra mente y nuestro 
corazón no disfrutaremos real-
mente de la vida, de los demás. 
– ¿En qué momento nos encon-
tramos? 
– Siempre hemos estado en un 
momento crítico, toda la vida. Des-
de que existe el mundo, por unas 
razones o por otras, la situación 
siempre ha sido crítica. También 

ahora lo es. 
– Nuestro país. 
– España es un país para disfru-
tar, y creo que no somos conscien-
tes de la suerte que tenemos. Cla-
ro que todo no está bien, pero po-
demos arreglarlo entre todos. Para 
mí hay dos cosas que son funda-
mentales: que la gente pueda te-
ner trabajo, y combatir la corrup-
ción. Y, por supuesto, tenemos 
que estar atentos a no perder los 
derechos que hemos ido ganan-
do a lo largo de tantos años. Pero, 
para que un país funcione bien 
todos debemos pagar nuestros 
impuestos y los grandes defrau-
dadores deberían pagar caro por 
ello, ser castigados. Ya sé que se 
manejan muy bien con la ingenie-
ría económica, y cuentan con abo-
gados de esos que saben cómo dis-
traer el dinero y cómo esconder-
lo. Y si de lo que estamos hablan-
do es de robar dinero público, la 
situación aún es más grave. Hay 
políticos que no entienden que 
están para servir a los ciudada-
nos, y no para quedarse con dine-
ro público.   

«Ya estamos en igualdad» 
– ¿Qué sigue siendo una lacra? 
– El machismo. Cada día sufrimos 
sus terribles consecuencias, hom-
bres que asesinan a sus parejas, 
o a sus parejas y a sus hijos. ¿Cómo 
puede un padre, por muy enaje-
nado que esté, matar a su hijo? El 
machismo ha estado ahí siempre, 
pero la mujer ya no está al servi-
cio del hombre, porque desde el 
momento en que tiene trabajo, 
tiene libertad, puede tener inde-
pendencia, y el hombre no sopor-
ta que la mujer sea independien-
te, los hombres no quieren dejar 
de ser los reyes de la casa. Ahora 
ya estamos todos en igualdad de 
condiciones, y las mujeres tam-
poco están dispuestas a aguantar 
que los hombres las engañen, algo 
a lo que han estado acostumbra-
das desde que la humanidad es 
humanidad. Todavía hoy el hom-
bre no se ha acostumbrado a que 
una mujer lo pueda dejar. Que la 
mujer trabaje es lo mejor que le 
ha podido pasar. Desde que la hu-
manidad es humanidad, la mujer 
ha estado en segundo plano, y eso 
se acabó; bueno, se acabó sólo en 

Occidente, lamentablemente se-
guimos teniendo ejemplos dra-
máticos como Irán. Ya no estamos 
para servir al hombre.  
– ¿Y nosotros? 
– También habéis sufrido lo vues-
tro teniendo que ser guerreros, 
siempre fuertes, los mejores, sin 
poder expresar los sentimientos... 
A mí me emociona ver a los hom-
bres jugando con su hijos, o lle-
vándoles al colegio, o cómo van al 
mercado. Siempre me ha gusta-
do ver a los hombres tiernos, por-
que mira que era estúpida esa idea 
que les marcaba según la cual llo-
rar es de maricones. A los hom-
bres les estaba prohibido ser sen-
sibles, cuando la sensibilidad es 
algo que nace del espíritu.  
– Fronteras y banderas. 
– Las fronteras y las banderas son 
un atraso, la verdad es que ese es-
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 Lleva décadas retratando la cara y la cruz del mundo, 
la belleza, el misterio y el dolor. Incansable, continúa 
peleona contra el machismo, la corrupción y el abuso

«Los hombres no quieren 
dejar de ser reyes de la casa»

LA ENTREVISTA

ANTONIO 
ARCO

LA GUERRA 

«Los israelíes ya 
no se acuerdan de 

lo que pasó con 
ellos. Están 

repitiendo la 
misma historia» 

MAL CRÓNICO 

«Desde que existe 
el mundo, por 
unas razones o 

por otras, la 
situación siempre 

ha sido crítica»  
COMPARTIR 

«Me gusta pensar 
que contribuyo a 
que la gente abra 

los ojos» 
GRATITUD 

«Hay muchos 
momentos en los 
que yo abrazaría 
a todo el mundo»

Incombustible. 
García Rodero acaba de publicar 
el libro ‘Ser fotógrafa, un regalo  
de la vida’.  K. R.
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